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La segunda edición de Alimentación e identidades 
en el Nuevo Reino de Granada, siglos XVI y XVII del 
historiador Gregorio Saldarriaga forma parte del proyecto 
Biblioteca Básica de Cocinas Tradicionales de Colombia, 
cuyo propósito es conservar y difundir el patrimonio 
culinario del país. El libro, que constituyó su tesis doctoral, 
contribuye al proyecto ofreciendo al lector una dimensión 
histórica sobre la aparición y transformación gradual de 
alimentos como el maíz, la yuca y la carne durante el 
período colonial temprano en Colombia. El autor expande 
su lente analítico y argumenta que dicho proceso generó 
de manera simultánea la creación de identidades que 
definieron las relaciones de los indios, los africanos y los 
españoles con los alimentos disponibles, con su entorno 
natural y con ideas incluyentes y excluyentes que surgieron 
alrededor de la comida. Así, el autor logra establecer 
un vínculo complejo entre las necesidades del sistema 
colonial y el desarrollo de costumbres alimentarias.

El libro tiene introducción, seis capítulos y 
conclusión. El primer capítulo demuestra cómo en 
cuatro gobernaciones del Nuevo Reino de Granada los 
significados de abastecimiento y escasez fueron definidos 
por las realidades topográficas de cada región y por las 
relaciones entre aborígenes y españoles. El segundo 
explica, con relación a las percepciones negativas de 
los españoles, tres hábitos de los pueblos indígenas: el 
canibalismo, las borracheras y el consumo de “porquerías”. 
El tercero discute cómo los rituales agrícolas, de riqueza 
y de guerra respondieron a cosmologías indígenas que 
regulaban simbólicamente el mundo, designando épocas 
específicas del año para sembrar alimentos, garantizar 
buenas cosechas y asegurar la abundancia. El cuarto 
aborda las estructuras de consumo alrededor del maíz, 
producto que era aceptable en las Indias pero despreciado 
en Europa. El quinto estudia el casabe, alimento aborigen 
que reemplazó al bizcocho ibérico y se consolidó como 
pieza fundamental del engranaje comercial de Cartagena. 
Finalmente, el sexto capítulo analiza el impacto del ganado 
ibérico en América, en donde se incrementó el consumo de 
carne entre todos los grupos sociales, cambiando prácticas 
alimentarias y productivas de manera diferenciada.

Una contribución importante del libro es su cuidadoso 
análisis sobre la vinculación de cada grupo social a 
los procesos de comprensión de los alimentos regidos 
principalmente por ideas culturales. Los conquistadores, 
por ejemplo, subvaloraron las prácticas de los indígenas 
alrededor de los alimentos porque rompían con el orden 
conceptual a través del cual los españoles percibían el mundo. 
Aunque los pueblos indígenas no fueron homogéneos, para 
los conquistadores fue vital generalizar sus prácticas, con 
el fin de justificar campañas evangelizadoras y promover 
una idea privilegiada sobre la alimentación que definía lo 
que era o no comestible. Es así como el lector se entera 
de las “estructuras del gusto” que marcaron los procesos, 
categorizando las relaciones de los grupos con la comida 
de acuerdo a la calidad de sus referentes. Por ejemplo, los 
conquistadores y sus descendientes se distinguieron por 
crear una identidad alimentaria basada en el referente 
ibérico. Sus dietas y consumo de algunos productos 
europeos les permitieron sentirse con mayor estatus social 
y más cerca de la península. 

Otro aspecto que sobresale en la obra es la discusión 
del consumo de la chicha, porque abarca gran variedad 
de temas y puede ser utilizado como material pedagógico. 
Aunque para las comunidades indígenas la ingesta de la 
bebida era parte de sus rituales cotidianos relacionados 
al trabajo y a la socialización, para los españoles la 
chicha alteraba los sentidos ocasionando borracheras que 
desencadenaban actividades indeseables y hasta perversas. 
La discusión de estas percepciones revela, entre otras cosas, 
dinámicas del consumo en la esfera pública. Por una parte, 
la socialización de los indígenas en cuanto a la chicha 
era principalmente masculina, por lo que a la mujer, que 
ayudaba en la preparación, se le excluía. Estos hombres, a 
su vez, experimentaron el rechazo de los españoles, que 
se opusieron a la embriaguez de los indios en el espacio 
público. Estas y otras razones resaltan el impacto de la 
chicha en las estructuras sociopolíticas que usualmente 
se abordan en clases de historia colonial o de estudios 
culturales y de género. Por ende, su inclusión puede 
enriquecer discusiones académicas sobre el contexto 
colombiano o, incluso, latinoamericano.
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Es posible que para algunos lectores el principal 
limitante de la obra sea la documentación primaria que la 
soporta. En múltiples ocasiones, las crónicas de viajeros 
y fuentes de archivo no ofrecen suficiente información 
para respaldar completamente los argumentos, por lo que 
el autor opta por formular preguntas sobre el documento 
o el tema y proveer respuestas “factibles”. Este modelo 
interpretativo puede ser cuestionable, pues se basa en 
inferencias, revela falta de seguridad documental y siembra 
dudas sobre la posible sobreinterpretación de eventos. Sin 
embargo, antes de señalar lo dicho como una debilidad, es 
importante reconocer que aún conociendo los vacíos en 
la información, el autor realiza un trabajo analítico arduo 
entrecruzando sus fuentes y logrando tejer sus argumentos 
de manera creativa, meticulosa y convincente. 


